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) Anuncios j comunicados á precios convencionales. 

CUATRO PALABRAS. 

Hasta hoy no podíamos creer, apesar de 
lo much.0 que se han desacreditado nues
tros adversarios que fuesen capaces de lle
gar al punto que han llegado. Sabíamos 
que cuando les convenia, echaban mano 
de lo que podian y se servian de ello, del 
modo que mejor les parecía. Sabíamos que 
para ellos, nada rebaja ni nada deshonra 
si es que les surte efecto lo que se propo
nen. Sabíamos también que eran capaces 
de resolver los más diabólicos planes, pero 
lo que no sabíamos era que fuesen tan vi
llanos; que se humillasen tanto como lo 
han hecho recientemente con un hombre 
funesto que no hace dos dias nos ha man
dado, y que ha sido y es su más cruel de
tractor, un pliego de papeles que la mejor 
palabra contra ellos es la de infames. 

Guardamos estos papeles como quien 
guarda oro en paño para que resalte más 
el comportamiento y la conducta de estos 
solapados que se valen, para su defensa, de 
personas y cosas que les degradan. 

¿A quien se le ocurre, servirse de un 
malvado que les ha puesto y aún pone 
(tenemos documentos recientemente llega
dos á nuestras manos) como chupa de do
mine, pero que deja de hacerlo así que ve 
que le alargan la mano y le dan tres ó cua
tro miserables cuartos? 

No tienen valor para contender con 
nosotros frente á frente y de una manera 
franca. Yan fuera de Granollers para de
cirnos algo; calumnias, no mas que calum
nias. Sus culpas les amedrentan; les aco
bardan; no tienen pecho para presentár
noslo. Nadie cree ya lo contrario. 

¿Quién habia de creer ni suponer que 
un sugeto de tan malos antecedentes como 
ellos digeron (y nosotros creemos) habia de 

ser amigo suyo y correligionario congre
gándose con ellos, defendiéndoles á capa y 
espada? ¿Tan mala es su causa que hayan 
de abandonarse en brazos de este hombre, 
ó ir fuera de Granollers, para que les de
fiendan tales sugetos é irremisiblemente 
ensuciarse, corromperse, sin valor para 
dar la cara? 

Decididamente puede asegurarse que 
son unos menguados. 

Son muy grandes las miserias que pre
senciamos un dia y otro dia y muy fre
cuentes las decepciones y flaqueza huma
nas. Por esto sabemos hasta donde se pue
de llegar y nos hacemos cargo, del pobre 
mortal que en su desvarío y triste suerte 
se va por la pendiente hasta que se tmde 
y sumerge al abismo. 

«El Desgraciado de las afueras> de San 
Andrés de Palomar dice que estamos, Gra
nollers en peligro de muerte. Lo que está 
Gi'anoUers es en camino de suerte. Ya lo 
veremos. 

Esperamos la contestación del envite 
que hicimos dias pasados á nuestros con
trarios. Volvemos á repetirlo.—Arrojar 
la cara importa que el espejo no hay por 
qué.— 

Sentados aguardamos la contestación 
á fin de que sean rebatidas, si es que pue
den, nuestras afirmaciones. 

¿Lo harán?... Esperemos. 
Puede que se vayan á San Andrés de 

Palomar en busca de ayuda pero teniendo 
como tienen una Discusionera que les am
para y defiende y una «sección libre» para 
impurezas, deberían procurar no saliese el 
escándalo fuera. Las personas, cuando su 
reputación es buena y se las atacan de una 
ú otra manera, no se apuran por esto, ni 
esconden su rostro, ni se avergüenzan. 

La acción de los cuatro dineros que han 
dado á ese hombre para que les defienda 

les pedirá venganza. La voz de la concien-
cía tarde ó temprano les hablará al cora
zón y al alma. 

Nadie puede favorecer tales acciones. 
No son de gente buena; de gente honrada. 

A pesar de que nos separa una grande 
valla y no tenemos participación directa 
ni indirecta en el gobierno de los asuntos 
locales, no por eso hemos de dejar de hacer 
honor á la verdad. 

Dice El Congost y dice muy bien, á 
propósito del proceso de faltas que tiempo 
há venimos formulando y sosteniendo con
tra esos que siempre están cacareando las 
hermosas palabras de decentes (?) y hon
rados. 

TRILOGÍA 
¿Por qué no les dejaron dimitir? 

Lo que se dice: 
«Unos, porque les va muy bien cobrar par-

tiditas de cuando en cuando para asesorar 
muy mal. 

Otros, esperando prebendas que no han lle
gado, ni llegarán, á pesar de que se necesitan 
muchas llaunas. 

Estos, porque se pueden cobrar centenares 
de pesetas por pasquines y otras frioleras, pa
gando la pubilla mediante RECIBO. 
. Aquellos, porque con todo y ser adelantados 
presienten que se ha de acabar el momio que 
pescaron metiéndose á federales. 

Los de aquí, porque de cuando en cuando 
se fuma, se bebe, y se puede llenar los som
breros de dulces y llevarlos á casita á sabo
rear las monnadas ferro-carrileras. 

Los de allá, porque algo se pesca ó no se 
pesca cobrando sueldos medicinales á pesar de 
los pesares, porque corresponden á otros que 
pagan su contribución. 
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